CRÓNICA DEL XIV CAPÍTULO GENERAL

DE LOS MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO

Al 19 de febrero del 2004
Muy querido hermano Misionero del Espíritu Santo

Muy querido hermano(a) en la Familia de la Cruz

Muy querido amigo(a):

Una pausa en el trabajo es siempre saludable. Nuevamente hubo varios grupos que espontáneamente fueron organizando: unos al Nevado de Toluca, otros a los Tres Reyes, otros a la Ciudad de México y unos más se quedaron en casa para descansar tranquilamente y ver por la tarde una buena película. El día fue excelente, lleno de sol y de fraternidad, no así por la noche…

La fraternidad, gracias a Dios se mantuvo, pero el clima no. Llegaron fuertes vientos helados que hicieron que nos cubriéramos y, en algunos casos, que nos retiráramos a nuestros cuartos para descansar. 

El miércoles 18 por la mañana, al llegar a la capilla nos encontramos con que la mitad del cartel que indica el lema del Capítulo se había desprendido con la fuerza del viento; casi como recordándonos que una buena parte de nuestros trabajos capitulares había terminado y que lo que resta de este período de gracia es relativamente poco. 

El P. Enrique Sánchez en la oración nos hizo notar que entre los capitulares había testimonios de la historia de nuestra Congregación de 7 décadas (el más venerable es el P. Melecio Picazo que entró en 1938). Agradecimos al Señor por todos los dones recibidos en todo este tiempo recordando de nuevo que, si en todo ese período el Señor ha hecho todo, el futuro que prevemos será sin duda también obra suya.

 A las diez, después de la adoración eucarística, nos dimos cita en la sala capitular para abordar el tercer bloque, el tiempo de las concretizaciones.

Comenzamos por aprobar, a manera de consenso, el material del discernimiento. La importancia de este material es mucha pues, se prevé que será la parte central de las reflexiones capitulares. Al terminar, los secretarios nos propusieron los pasos a seguir en la etapa de proyección.

De este modo, nos dividimos nuevamente por comisiones con la finalidad de examinar las temáticas que habían quedado pendientes (Gobierno, Expansión, Formación básica y permanente y Promoción vocacional), las proposiciones llegadas de la base y el material del discernimiento apenas aprobado. Dicho material se distribuyó entre las comisiones con la finalidad de que lo estudiaran y elaboraran las proposiciones que juzgaran oportuno presentar a la Asamblea para su discusión y aprobación.

Por la mañana apenas si pudimos ordenar el material y hacer un esquema del modo de abordarlo. Suspendimos el trabajo para el descanso y la comida con la intención de retomarlo por la tarde. 

Puntual, como “reloj suizo” el H. Luis Manuel Ayala sonó la campana anunciando que era hora de volver cada uno a su respectiva comisión. Abordamos entonces todo lo referente a pastoral vocacional, expansión, formación básica, formación permanente y gobierno. En esto ocupamos toda la tarde.

Suspendimos de nuevo el trabajo de las comisiones para celebrar la Eucaristía y, después de la cena, por iniciativa del grupo de animación una película para todos (excepto la comisión central que estuvo por bien 2 horas y media estudiando el programa y los métodos del trabajo de los días que nos faltan).

El jueves 19, por la mañana llegó nuestro hermano José Luis Fernández de Valderrama. Efectivamente el día anterior por la noche llegó de España a la Ciudad de México y hoy muy temprano se vino con el P. Ismael Gómez Gordillo. El primero venía de la experiencia dolorosa de la muerte de su mamá; el segundo de otro encuentro con su médico para plantearse el fruto de su terapia y los nuevos pasos a dar. 

Nos alegramos de verlos a los dos y les dimos la bienvenida recordando a uno y a otro, que siguen siendo objeto de nuestras oraciones.

El trabajo de este día consistió en continuar por comisiones lo iniciado el día anterior. Conforme éstas iban terminando, entregaban su material en secretaría para que fueran ordenadas las proposiciones y se preparara el documento necesario para el trabajo en Asamblea. 

Poco a poco vamos viendo como todo va tomando cuerpo y nos va dando una visión panorámica cada vez más completa de la voluntad de Dios sobre nosotros. Habíamos comenzado con el análisis de los documentos de trabajo, resultado de encuestas de la base y de los informes varios de las Curias y, con ellos, llegamos al diagnostico de nuestra realidad actual, ahora todo indica más bien hacia el futuro; de frente a nosotros se abre un paisaje que tiene algo de increíble; un paisaje donde lo que lo vuelve bello eres tú y soy yo, somos todos los Misioneros del Espíritu Santo con una idea clara de nuestra identidad carismática, comprometidos radicalmente en vivir nuestra vocación consagrada.

El P. Vicente Monroy invitó al  P. José Luis Fernández para que presidiera la Eucaristía. En ella agradecimos a Dios el don de la vida y pedimos por los seres queridos que varios de nuestros hermanos en el último período han visto morir.

Después de la cena se han venido formando otros grupos: El primero es un grupo serio, el de la comisión central normalmente se reúne a las 9.15 para organizar los trabajos del día siguiente, los otros, de seriedad no tienen nada, se trata del grupo del dominó, del “continental”, el de la televisión… Con estas actividades normalmente se cierran las jornadas.
Febrero 19, 2004.
El cronista.
